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Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, 
y yo les daré descanso. Carguen con mi yugo y aprendan 
de mí, pues yo soy apacible y humilde de corazón, y encon-
trarán descanso para su alma. Porque mi yugo es suave y 
mi carga es liviana. (Mateo 11:28–30)

Jesús de Nazaret
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PRÓLOGO
RICK WARREN

En algún momento de la vida, cada persona expe-
rimentará sufrimiento, dolor, y eventualmente 
la muerte. Es algo inevitable. Cuando suceda, 

¿cómo vamos a responder? Muchos de nosotros, incluso 
los cristianos, luchamos con el propósito de Dios cuando 
de repente nos enfrentamos ante una enfermedad 
grave o un diagnóstico terminal. Nuestra primera 
respuesta es acudir a Dios y pedirle que nos libre del 
sufrimiento. Pero ¿qué si su respuesta no es sanarnos 
inmediatamente, sino perfeccionarnos por medio del 
sufrimiento? Ese tiempo puede poner a prueba nuestra 
fe. Pero, si podemos rendir nuestra voluntad a la suya, a 
través de ese dolor Dios puede profundizar nuestra fe, 
sanar nuestra alma y restaurar nuestra alegría. 

En su libro, El Dios que sana, los Blumhardt, padre 
e hijo, nos recuerdan que la sanación física no es la 
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suprema respuesta de Dios a la oración. La verdadera 
sanación es confiar en Dios aun cuando no podamos 
entender. Significa creer en las promesas escritas de su 
Palabra, que renuevan nuestra mente y elevan nuestro 
espíritu aunque desfallezca nuestro cuerpo. No signi-
fica sucumbir a nuestros temores, sino rendirnos 
completamente a Jesús. Cualquiera sea la circunstancia 
que estés enfrentando en este momento, este libro de 
lecturas diarias te ayudará a enfocarte en una rela-
ción más íntima con Jesús, nuestro único y verdadero 
sanador espiritual. 

Cuando atraviesas por valles profundos, Dios 
está ahí contigo, caminando a tu lado a medida que 
experimentas el sufrimiento. Él lo conoce bien, lo ha 
experimentado y lo entiende. Como uno que conoce 
el máximo sufrimiento, Jesús es nuestro consolador 
supremo. En su Primera Carta a los Corintios, el apóstol 
Pablo nos dice que así como Dios nos consuela en 
nuestras tribulaciones, así también nosotros podemos 
consolar a otros. ¿Cómo responderás al sufrimiento en 
tu vida? Nuestra fe nos dice que Jesús es la fuente de 
victoria en nuestras vidas incluso en medio del sufri-
miento. Eso es porque Dios no desperdicia ningún 
dolor. Él puede usar ese dolor para guiarnos en el 
camino que quiere que recorramos, para revelar lo que 
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hay en nuestro interior, para perfeccionarnos, y para 
hacernos más semejantes a él. Él es el gran médico que 
se especializa en convertir el dolor en bendición. 

Abre del todo tu vida a él y conoce a Jesús más íntima-
mente. Sumérgete en estas «palabras de esperanza para 
tiempos de enfermedad y sufrimiento», que escribieron 
los Blumhardt, y descubre la fortaleza de la sanación 
para tu alma. Guarda la palabra de Dios en tu corazón, 
rinde tu voluntad y confía en las promesas de Dios. Él te 
llevará hasta la eternidad. ¡Tienes su Palabra! 
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INTRODUCCIÓN
CHARLES E. MOORE

Richard Scott, mi amigo y colega pastor, 
recién había sido diagnosticado con cáncer 
cuando le dijo a nuestra congregación: «Las 

personas que enfrentan una enfermedad grave o la 
muerte deben preguntarse a sí mismas: “¿Qué voy 
a hacer? ¿Voy a permitir que esto me cambie, o voy a 
resistir y evitar la voluntad de Dios para mi vida?”». 

Tengo que admitir que esas palabras me incomo-
daron. ¿En qué sentido tenía que cambiar mi amigo? 
Él era uno de los seguidores de Cristo más humildes 
y comprometidos que yo conocía. Además, me habían 
enseñado que los que luchaban contra una enfermedad 
grave tenían que recuperarse. Solo entonces podrían ser 
útiles para Dios, y para cualquier otra persona en ese 
caso. Necesitaban consuelo, apoyo y asistencia médica. 
Necesitaban que la vida volviera a la normalidad. 
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Esta fue mi primera reacción. Sin embargo, en 
el fondo sabía que lo que Richard decía era verdad. 
Anteriormente ya me había cruzado con la cruda 
realidad de la muerte, cuando mi esposa fue diagnos-
ticada con cáncer a la edad de cuarenta años. Todo 
se detuvo, todo cambió. Dios nos estaba hablando, y 
nosotros sabíamos —aunque nunca hablamos sobre 
eso—, que su bienestar físico no era lo más importante. 
Afortunadamente, mediante la oración, el apoyo de 
amigos y la ayuda médica, se recuperó. Pero quizá aún 
más importante, a través de esta experiencia difícil Dios 
nos concedió un don: algo de lo alto, algo eterno, algo 
perdurable entre nosotros y dentro de nosotros que se 
ha convertido en nuestro enfoque principal. 

En nuestra era científica somos bombardeados con 
un mensaje diferente, según el cual el dolor, la enfer-
medad y la muerte son males que se deben resistir a 
todo costo. Las maravillas de la medicina moderna se 
proclaman como el antídoto para cualquier dolencia 
que pudiera afligirnos, y casi siempre existe otro curso 
de acción disponible, otro tratamiento prometedor. A 
pesar de eso, todos nosotros tenemos que lidiar con 
cuerpos que son frágiles y vulnerables a toda clase de 
enfermedades, sin mencionar lo inevitable del envejeci-
miento. Y sabemos que tener un cuerpo sano es una cosa;  
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pero otra muy distinta es vivir una vida plena y signi-
ficativa, en paz con nosotros mismos y con los demás. 

Luego viene el momento cuando cada uno de noso-
tros tiene que afrontar la eternidad. Cuando esto 
sucede, toda nuestra vida se presenta ante nosotros. 
Richard lo experimentó cuando fue evidente que 
su cáncer era incurable. Sin embargo, a pesar de este 
diagnóstico sombrío, vivió como alguien que había 
experimentado la sanación de Dios. Una y otra vez 
me señalaba, y a muchos otros, a la libertad y paz que 
llegan cuando confesamos nuestros pecados y podemos 
presentarnos delante de Dios con una conciencia 
limpia. «A fin de cuentas, recibimos la sanidad cuando 
nos arrepentimos», dijo una vez. En sus últimos días, 
parecía más vivo que nunca antes. Había aceptado la 
voluntad de Dios y estaba en paz.

¿Cómo llegó Richard a este grado de aceptación 
y certeza interior? ¿Y dónde encontró la fuerza para 
aferrarse mientras progresaba su enfermedad? Durante 
sus últimos meses en la tierra, a menudo acudía a las 
reflexiones que ahora tienes en tus manos (que yo le 
enviaba a él y a su esposa para que las leyeran después 
que las descubrí). Fueron escritas por dos hombres de 
una profunda fe, quienes durante sus vidas se preocu-
paron de incontables almas sufrientes. Las selecciones 
en El Dios que sana pueden ayudarnos hoy a vivir con 
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más plenitud y con más propósito, a pesar de nuestro 
sufrimiento. Nos muestran lo que más necesitamos en 
tiempos de enfermedad. 

¿Quiénes son los Blumhardt, cuyas palabras han 
ayudado a tanta gente? Johann Christoph Blumhardt 
(1805–1880) fue un pastor en Alemania. A temprana edad 
se hizo evidente que había sido destinado para ser usado 
por Dios. Esto pudo verse en su habilidad para convertir 
a la fe a sus compañeros de la infancia y en su trabajo 
inicial entre la juventud endurecida. Blumhardt se 
encargó de una pequeña parroquia en Möttlingen, una 
aldea remota cerca de la Selva Negra. Ahí se encontró 
cara a cara con las fuerzas malignas de la enfermedad, la 
adicción, las enfermedades mentales y otras aflicciones 
que solo pudo atribuir a la posesión demoníaca que 
ataba a algunos en su congregación. Cuando el médico 
local le preguntó a Blumhardt quién iba a cuidar las 
almas de sus pacientes, Blumhardt asumió el desafío 
armado con oración, paciencia y persistencia.

Esta batalla espiritual comenzó en serio en 1841, 
para una mujer joven llamada Gottliebin Dittus, que 
sufría de trastornos nerviosos recurrentes y de varios 
otros «ataques» extraños e inexplicables. Blumhardt 
se embarcó en una larga lucha de dos años que terminó 
en la victoria sobre los poderes demoníacos. Nunca 
pudo haber anticipado lo que pasaría después. Casi 
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de la noche a la mañana, el pueblo de Möttlingen fue 
sacudido por un movimiento de arrepentimiento y 
renovación sin precedentes. Se devolvió la propiedad 
robada, se restauraron los matrimonios rotos, los 
enemigos se reconciliaron, los alcohólicos fueron 
curados y la gente enferma fue sanada. La aldea entera 
experimentó cómo podía ser la vida cuando Dios tenía 
la libertad para reinar. ¡Jesús fue victorioso!

Se corrió la voz, y pronto la casa parroquial de 
Blumhardt ya no podía acomodar a toda la gente que 
acudía en masa en busca de sanación. Eventualmente, 
debido a las restricciones impuestas a su trabajo por 
sus superiores eclesiásticos, Blumhardt dejó su pasto-
rado y trasladó su ministerio a Bad Boll, un complejo 
de grandes edificios que fue construido como un spa 
alrededor de un manantial de aguas termales. En Bad 
Boll, muchas personas desesperadas y agobiadas con 
padecimientos mentales, emocionales, físicos y espiri-
tuales encontraron tranquilamente la sanación y una 
fe renovada. 

Christoph Friedrich Blumhardt (1842–1919) apenas 
tenía un año de edad cuando su padre comenzó su 
batalla de oración por Gottlieben Dittus. Sin embargo, 
esta experiencia se convertiría en el telón de fondo 
de todo lo que experimentaría en la vida. Cuando su 
familia se mudó a Bad Boll, tenía diez años de edad. 
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Con el tiempo, Christoph trabajó junto a su padre y, 
después de su muerte, continuó con su misión.

Preocupado por la publicidad que rodeaba a las 
sanaciones físicas milagrosas, Christoph se retiró por 
completo de la predicación pública. Aunque conti-
nuaba experimentando los poderes sanadores de Dios, 
llegó a creer que lo que Jesús y los profetas más querían 
era un mundo nuevo: la soberanía de Dios sobre todas 
las cosas. Dios quería transformar tanto la persona 
interna como la externa, tanto a individuos como a 
sociedades enteras. 

Ningún otro escritor ha influido más mi fe en 
la bondad de Dios y en su poder sanador que los 
Blumhardt. Con una valiente confianza en el Dios que 
obra milagros y una sencilla aceptación de la voluntad 
de Dios en todas las cosas, estos dos hombres nos 
impulsan a buscar más allá de nuestra condición física, 
a Jesús y a su reino, que sana y da vida tanto al alma 
como al cuerpo. Para ellos, la realidad redentora del 
amor sanador de Dios no solo nos consuela en nuestra 
aflicción, sino que tiene el poder de renovar nuestros 
espíritus, concediéndonos la paz que sobrepasa todo 
entendimiento. Nos asegura que incluso los remedios 
más materiales pueden ser mejorados mediante la 
oración, y que, cuando nos rendimos completamente 
a la voluntad de Dios, sucederán cosas mucho más 
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grandes. Estas verdaderamente son buenas nuevas, 
especialmente para los que conocen de primera mano 
las limitaciones de la ciencia médica y la imposibilidad 
de una vida libre del dolor.

Por esta razón acudo a los Blumhardt una y otra vez 
para recibir valor renovado y una nueva perspectiva. 
También he compartido sus reflexiones con amigos y 
conocidos, quienes en tiempos de terrible sufrimiento 
se sienten carentes de fe y esperanza. Sus palabras nos 
recuerdan que a veces solo por medio del sufrimiento es 
que llegamos a conocer y comprender el toque sanador 
que Dios quiere concedernos. Cuando somos confron-
tados con nuestra mortalidad, Dios quiere liberarnos y 
mostrarnos que ni la enfermedad ni la muerte tienen el 
poder final. 

Confío en que usted como lector encontrará consuelo 
en este libro, pero también un desafío a vivir más 
plenamente para Dios y más entregado a su voluntad. 
También espero que usted pensará en otros que podrían 
beneficiarse al leerlo. Solamente en Jesús existe ayuda 
real y perdurable. Él es el verdadero sanador, el único 
que no solo nos levantará para la vida eterna, sino que 
también restaurará todas las cosas. Solo él puede traer 
la abundancia de la vida interminable de Dios aquí en 
nuestras existencias terrenales.
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1

AQUÍ ESTÁN LAS  
BUENAS NUEVAS

Jesús recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas, 
anunciando las buenas nuevas del reino, y sanando 
toda enfermedad y dolencia entre la gente. Su fama se 
extendió por toda Siria, y le llevaban todos los que pade-
cían de diversas enfermedades, los que sufrían de dolores 
graves, los endemoniados, los epilépticos y los paralíticos, 
y él los sanaba.

Mateo 4:23–24

Existen dos caras del evangelio de Jesucristo. Por 
un lado hay un mensaje de perdón de pecados, 
de vida eterna; pero, por el otro, también hay 

un mensaje de oposición al sufrimiento humano. No 
solamente se proclama el fin del pecado, sino también 
el fin del sufrimiento y la muerte. ¡Todo sufrimiento 
cesará! Así como el pecado se ha vencido por medio de 
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Acudir a Jesús

la sangre de Cristo, así también el sufrimiento llegará a 
su fin en la resurrección. Cuando Jesús realizó señales 
y maravillas, estaba proclamando el evangelio contra el 
sufrimiento. 

Con este evangelio podemos estar seguros de que 
cesará la condición miserable de este mundo, así como 
tenemos la certeza de la vida eterna. No podemos 
separar los dos lados de Cristo. No debemos enfatizar 
parcialmente la cruz y el perdón, mientras pasamos 
por alto la resurrección y la superación de nuestro 
sufrimiento. Una artimaña de Satanás es probarnos y 
hacernos vacilar a fin de que el Salvador no reciba la 
atención plena y completa. 

Ante el anhelo del mundo por la redención, es 
evidente que nunca podremos brindar un consuelo 
verdadero por medio del evangelio mientras hagamos 
énfasis solamente en una cosa —que el Salvador 
perdona nuestros pecados—, dejando que el mundo siga 
su propio curso. De igual manera, seremos incapaces de 
llevar un consuelo verdadero con el evangelio, si repre-
sentamos al Salvador solamente como un obrador de 
milagros y proclamamos: «Sean consolados, ustedes 
pueden ser sanados por medio del Salvador». Entonces 
el arrepentimiento y el perdón serían olvidados por 
completo, y ningún cambio fundamental tendría lugar 
en las personas. 
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Jesús permitió que los enfermos vinieran a él, al 
igual que lo hizo con los pecadores. Estaba dispuesto a 
perdonar pecados y dispuesto a sanar. Hubo ocasiones 
cuando llegaron muy pocos pecadores, solamente gente 
enferma. Y Jesús les dio a todos la bienvenida. ¡Oh, que 
las naciones escuchen las buenas nuevas! ¡Que vengan 
los enfermos y se acerquen los pecadores, todos son 
bienvenidos! 

Christoph Friedrich Blumhardt
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JESÚS SE  
PREOCUPA POR TI

Salió Jesús de allí y llegó a orillas del mar de Galilea. 
Luego subió a la montaña y se sentó. Se le acercaron 
grandes multitudes que llevaban cojos, ciegos, lisiados, 
mudos y muchos enfermos más, y los pusieron a sus pies; 
y él los sanó. La gente se asombraba al ver a los mudos 
hablar, a los lisiados recobrar la salud, a los cojos andar y 
a los ciegos ver. Y alababan al Dios de Israel.

Mateo 15:29–31

G randes multitudes se acercaron a Jesús, 
llevaban a los cojos, lisiados, ciegos, mudos, 
y los ponían a sus pies, y él los sanaba. Las 

noticias de su presencia se difundieron rápidamente. 
Por cierto, si alguno de nosotros hubiera estado allí y 
hubiera escuchado de la oportunidad de ser liberado de 
su aflicción, ¿quién de nosotros no hubiera dado todo 
por venir ante Jesús? 
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Sin embargo, no siempre fue fácil para los enfermos 
llegar ante Jesús. Muchos dependían de la ayuda de 
otros. Esas personas deben de haber tenido mucha 
compasión y también haber hecho un esfuerzo conside-
rable. ¿Cómo entonces el Salvador no podría recibirlos? 
¿Les debería haber mostrado menos compasión solo 
porque podrían haber venido ante él por razones 
equivocadas? 

La compasión solo ve la necesidad de los demás; 
omite toda crítica y todo juicio. Jesús nunca les dio 
primero un sermón a los enfermos, ni primero examinó 
su condición interior; nunca les preguntó qué pecados 
habían cometido para merecer esa enfermedad. Esto no 
solo hubiera sido cruel, sino que hubiera lastimado aún 
más a los enfermos. 

¿Por qué entonces somos tan rápidos para juzgar a los 
enfermos, examinándolos para averiguar si tienen sufi-
ciente remordimiento o son dignos de que oremos por 
ellos? Jesús dijo: «al que a mí viene, no lo rechazo». Por 
esta razón, siempre está mal pensar que la enfermedad 
es «una bendición disfrazada». ¿Qué es más benéfico 
para nosotros: la enfermedad o la salud? El Salvador 
ciertamente no piensa que los enfermos estaban mejor 
que los sanos, de lo contrario no los hubiera sanado, ni 
hubiera ordenado a sus discípulos sanar a los enfermos. 
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Sí, Dios sabe por qué algunos tienen que sufrir, sin 
duda él elige lo que es mejor para ellos. Pero el Salvador 
recibe con profunda compasión a cada uno que viene 
a él, y rápidamente los ciegos ven, los mudos hablan, 
y los cojos reciben pleno uso de sus extremidades. 
Recordemos esto. Todos los que vinieron y todos 
los que trajeron a los enfermos y lisiados ante Jesús, 
tuvieron bastante fe y esperanza. Mucho más de la que 
tenemos nosotros. Y en su misericordia infinita Jesús 
los sanó a todos. 

Johann Christoph Blumhardt
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3

TODOS SON 
BIENVENIDOS

Y el poder del Señor estaba con él para sanar a los enfermos.

Lucas 5:17

Dondequiera que Jesús se quedaba o cami-
naba, un poder fluía de él, para sanar y vivificar 
el alma y el cuerpo. Cualquiera que se le acer-

caba con un corazón confiado recibía ayuda. El Señor 
del cielo, el Dios de Israel, el poder de este Dios fluía en 
Jesús y obraba sanación. ¡Qué maravilloso que el Hijo 
de Dios haya aparecido así! 

Difícilmente se puede comprender que Dios se haya 
acercado tanto a nosotros con semejante bondad. ¡Cuán 
evidente era que todo estaba corrompido! ¡Cuánta falta 
de temor de Dios había en la tierra! ¡Cuán hipócrita 
era la piedad de los que fingían ser devotos! Incluso 
hicieron del templo una «guarida de ladrones», lo 
convirtieron en un mercado. 
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Sin embargo, él vino. ¿Y cómo era? Vino no como 
alguien que juzga sino como alguien lleno de bondad, 
calidez, misericordia y amor. Nadie tuvo que temerle. A 
todos se les permitió acercarse, todos los quebrantados 
podían tener esperanza, incluso los pecadores y recau-
dadores de impuestos. Todos podían acercarse. Y todos 
los que vinieron fueron sanados y satisfechos. Todos 
pudieron regocijarse de que el embajador de Dios en 
persona los hubiera visitado. 

Debido a que el Señor fue tan bondadoso y bueno 
con todo el que se le acercaba, demostró que realmente 
venía de Dios. ¿Quién podría ser más grande? ¿Puede 
haber algo más maravilloso que saber que este hombre 
de Nazaret provenía de Dios? ¿Puede alguien más 
satisfacer nuestra necesidad más profunda? ¿Podemos 
imaginar a alguien que venga del cielo más grande, más 
majestuoso y más glorioso que él? Verdaderamente, él 
es el único. «Y hemos contemplado su gloria, la gloria 
que corresponde al Hijo unigénito del Padre, lleno de 
gracia y de verdad» (Juan 1:14).

Jesús sigue siendo el mismo Salvador hoy en día. 
Así que hay esperanza para todos, nadie debe deses-
perarse ni dudar de su paciencia y amor. Sin importar 
quién seas, puedes venir. ¡Pero debes acercarte! 
Acércate anhelando misericordia y gracia. Entonces 
recibirás su bondad en abundancia. Incluso en estos 
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tiempos difíciles puedes experimentar su misericordia, 
y cuando sea el momento oportuno: «Él les enjugará 
toda lágrima de los ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, 
ni lamento ni dolor, porque las primeras cosas han 
dejado de existir» (Apocalipsis 21:4). ¡Alábalo por esa 
esperanza inconmensurable!

Johann Christoph Blumhardt
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4

ACÉRCATE TAL  
COMO ERES

Subió Jesús a una barca, cruzó al otro lado y llegó a su 
propio pueblo. Unos hombres le llevaron un paralítico, 
acostado en una camilla. Al ver Jesús la fe de ellos, le dijo 
al paralítico:

—¡Ánimo, hijo; tus pecados quedan perdonados!
Algunos de los maestros de la ley murmuraron entre 

ellos: «¡Este hombre blasfema!»
Como Jesús conocía sus pensamientos, les dijo:
—¿Por qué dan lugar a tan malos pensamientos? ¿Qué 

es más fácil, decir: “Tus pecados quedan perdonados”, 
o decir: “Levántate y anda”? Pues para que sepan que 
el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para 
perdonar pecados —se dirigió entonces al paralítico—: 
Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.

Y el hombre se levantó y se fue a su casa. Al ver esto, 
la multitud se llenó de temor, y glorificó a Dios por haber 
dado tal autoridad a los mortales.

Mateo 9:1–8
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L a historia del paralítico debe recordarnos 
nuestra propia condición, porque todos somos 
personas quebrantadas. Aun cuando no estemos 

lisiados físicamente, todo nuestro ser está quebrantado 
por el pecado. Los poderes corruptos de la descompo-
sición carcomen nuestras almas y consumen poco a 
poco nuestros cuerpos, sea abiertamente o en secreto, 
nos demos cuenta o no. Nuestros espíritus son arras-
trados al cautiverio de las actividades carnales. Muchos 
de nosotros apenas podemos mantener a flote nuestras 
cabezas. Hemos desperdiciado nuestras vidas o nos 
hemos insensibilizado a todo lo de naturaleza superior. 
Las cosas divinas nos evaden, y las cosas de valor eterno 
escapan de nosotros. 

Nos conviene no esperar hasta que el poder de la 
muerte y la corrupción tengan un impacto en noso-
tros, como fue el caso del hombre paralítico. Jesús vino 
para hacer posible que cada uno de nosotros reconozca 
nuestra condición miserable, de modo que al recono-
cerla podamos ser sanados. Pero no debemos ocultar el 
hecho de que estamos sufriendo de una manera o de 
otra. Que todos estamos sufriendo resulta evidente en 
el hecho de que acudimos corriendo cuando llega la 
ayuda real, o incluso la ayuda imaginaria, o aun cuando 
cualquier tipo de ayuda parece estar en camino. En 
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cualquier lugar, tan pronto como se construye un 
centro para enfermos o discapacitados la gente llega en 
multitudes. Pero toda esta ayuda humana palidece en 
comparación al poder que tenía Jesús. Cuando tocaba a 
las personas, se derramaban poderes vivificadores.

Y ahora, mis amados, dejen que Jesús obre. 
Permítanle usar su aflicción para guiarlos hacia la luz. 
No ocultes lo que te aflige. Por cierto, a través de Jesús 
podemos buscar más a fondo y preguntarnos qué es lo 
que nos aflige realmente en lo más íntimo de nuestro 
ser. Por medio de Cristo, podemos volvernos a la luz 
como seres humanos pobres, débiles y quebrantados, 
lisiados una y otra vez, interna y externamente.

No trates de ocultar tu necesidad, ni la ignores con 
buena cara. Aun cuando sea toda una hazaña, no te 
ayudará ni traerá alabanza a Dios. Más bien debemos 
ser como el hombre paralítico y mostrarnos como 
somos realmente. No finjamos que somos fuertes, sino 
más bien reconozcamos nuestro sufrimiento y pongá-
moslo al descubierto delante de Dios. El Salvador 
quiere revelar todo lo malo en nosotros, para que 
podamos ser sanados. Solo entonces los que nos rodean 
podrán, como los que rodeaban al paralítico, ser llenos 
de asombro y alabanza a Dios.
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El hombre paralítico llegó ante la presencia de 
Cristo. Nosotros podemos hacer lo mismo, ya sea que 
lleguemos por nuestros propios pies, arrastrándonos 
hacia él y acercándonos hasta él, o que otros nos hagan 
este servicio de amor y nos lleven ante él, quizá sin que 
realmente lo queramos. Cientos de poderes están en 
operación cuando aparece el Salvador. Lo que está mal 
se pone al descubierto y se revela ante los ojos de Dios. 

Que bendición es estar ante la mirada de Cristo, 
incluso ante la mirada de su juicio. Así fue como el para-
lítico estuvo delante del Señor. Temblaba y se sacudía, 
pero su temblor y sacudimiento fue más genuino que 
si él se hubiera quedado postrado en cama con orgullo, 
dejando que le cuidaran y engañando a todos sus 
amigos con su enfermedad, como si fuera el único que 
mereciera lástima y no tuviera nada que confesar. 

Cuando Jesús entra en escena, la verdad debe salir. 
No debemos demandar la compasión humana todo el 
tiempo. Además, al final, no podemos ocultar nada; 
la mirada de Cristo ve a través de nosotros y discierne 
nuestro ser más profundo, todo lo que todavía es oscuro 
y pecaminoso.

Jesús nunca es blando con el pecado. No, todo lo 
contrario. Habla con palabras severas y corta de tajo su 
raíz. Separa el trigo de la paja, juzgando los sentimientos 
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y pensamientos del corazón. Su gracia destroza nuestra 
naturaleza carnal, donde no se permite ocultar nuestra 
vergüenza debajo de la capa. Dios revela su amor, pero 
solamente cuando venimos bajo el fuego ardiente del 
Salvador. No debemos temer esto, porque la justicia de 
Dios es una justicia que todo lo hace bien. 

Incluso si sentimos que somos pobres y miserables, 
no todo está perdido. Si somos honestos, no hay nada 
a que podamos aferrarnos. Aun si esto o aquello fue 
bueno y justo, admitamos que todavía no era puro. 
Lo que más necesitamos es comenzar completamente 
de nuevo y venir, quebrantados y necesitados, ante 
la presencia de Jesús como juez. No tenemos nada de 
qué presumir hasta que él pueda vivir por completo en 
nosotros. Solo entonces podemos ser sanados. 

Christoph Friedrich Blumhardt
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